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Escribir un obituario siempre es difícil, so-
bretodo para aquel que debe realizarlo y en 
especial cuando el mismo es producto de 
una larga amistad.

Armando Roncoroni falleció a los 73 años 
de vida, una vida de intensa lucha. Quizás 
pocos conozcan la formación previa del vas-
co antes de llegar a ser el avezado cirujano 
cardiovascular. Su formación cardiovascu-
lar o mejor dicho su pasión por la cirugía 
cardiovascular se inicio en la ciudad de La 
Plata, al lado del eminente Profesor, David 
Grinfeld.

Al poco tiempo de recibirse de médico, se 
vinculo con Rene Favaloro y marchó a for-
marse a USA como cirujano cardiacotorá-
cico a la Cleveland Clinic Foundation. Allí 
lo esperaban 3 años de intensa labor, épo-
ca de deslumbramiento para todos los que 
tuvimos la suerte de vivir los “años de oro 
de la cirugía cardíaca”. Nos tocó ver el pro-
greso de la cirugía coronaria desde el pa-
saje del parche coronario, la interposición 
safena en coronaria derecha, los implantes 
de pedículos mamarios intra-miocárdicos y 
la llegada del puente único a múltiples safe-
no coronario. Todas estas técnicas eran uti-
lizadas a lo largo de los 9 casos quirúrgicos 
que se realizaban por día. Nos deleitábamos 

ayudando y observando la maestría de Rene 
Favaloro. Armando fue sin lugar a dudas, 
el discípulo predilecto de Rene Favaloro, 
lo conocía profundamente, lo admiraba y 
discutía con el sobre posiciones medicas y 
técnicas. Rene siempre lo escucho. En 1971 
acompañó a  Rene en su vuelta al país jun-
to a Liliana Grinfeld. Al año siguiente nos 
incorporamos al equipo del Sanatorio Güe-
mes que se encontraba en su etapa inicial 
de funcionamiento. Fueron años de desa-
rrollo e intensa actividad, fue la época del 
nacimiento de una nueva escuela quirúrgi-
ca cardiovascular.

El año 1974 marco una ruptura del equi-
po de Rene y encabezados por “el Vasco” 
nos fuimos al Sanatorio Antártida. El equi-
po estaba formado por Fernando Guzzo, 
excelente anestesiólogo y amigo, quien al 
pasar los años fuera Jefe de Anestesiolo-
gía del Hospital Italiano hasta su muerte. 
Kazumitsu Shinji y Liliana Grinfeld eran 
nuestros hemodinamistas y recuperadores 
cardiovasculares. Ambos se habían forma-
do al lado de Mason Sones. Félix Fabrikant, 
nuestro perfusionista y cirujano, poseedor 
de una inteligencia superior acompañó este 
desarrollo hasta su deceso. Posteriormente 
se integró Roberto Grinfeld al grupo. La 

*Cirujano cardiovascular. Presidente de la Academia Nacional de Medicina.
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mayoría de nosotros habíamos sido forma-
dos en la Cleveland Clinic Foundation y 
traíamos la impronta del trabajo en equipo 
junto a los cardiólogos. Teníamos la juven-
tud y el ansia de crecer dado que nos sentía-
mos muy bien formados. Los años transcu-
rridos fueron los que cimentaron la amistad 
imborrable en todos nosotros.

En el año 1979 algunos de nosotros deja-
mos al Sanatorio Antártida. Sin embargo, 
el Vasco continuó desarrollando ahí el ser-
vicio de cirugía cardíaca entrenando a un 
grupo de discípulos a los que formó y trans-
mitió, no sólo sus cualidades quirúrgicas, 
sino también el amor y dedicación por la 
especialidad y sobre todo por sus pacientes.

Roncoroni tenía una personalidad sim-
ple, campechana, a veces con posiciones de 
terquedad, pero con valores éticos y mora-

les que los exhibía constantemente en diá-
logos a veces vehementes, pero siempre con 
total frontalidad y honestidad.

Ocupo puestos de relevancia en las dife-
rentes organizaciones médicas de la espe-
cialidad.

Armando Roncoroni fue Miembro Titu-
lar de la Sociedad Argentina de Cardiología 
dirigiendo su Consejo de Cirugía Cardíaca. 
Ocupó el cargo de Presidente en Colegio 
Argentino de Cirujanos Cardiovasculares y 
en la Asociación Argentina de Angiología y 
Cirugía Cardiovascular.

El recuerdo de este excelente y valioso 
cirujano cardiovascular debe ser, para las 
generaciones que formó y para los que no 
tuvieron la suerte de aprender de él, expre-
sión de una vida de lucha, superación y en-
trega a una pasión, la cirugía cardiovascular.
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